
La ciudad: paradigma de libertad

El hombre y la necesidad de buscar
referentes

1 hombre es un ser mortal que
mantiene una enigmática relación
con Ia nada y que para no perma-
necer en Ia angustia necesita rela-
cionarse con los acontecimientos.
Constantemente va más allá de si
mismo, porque es impensabic una

existencia humana sin deseo, vivir es desear y
Ia vida lieva en sí ci componente seductor de lo
inacabado, y asI es como ci deseo se convierte
en Ia base de toda creación de Ia existencia
humana como tal.

El hombrc es un ser prodigioso porquc
es un mistcrio para si mismo. El hombre zam-
braniano se concibe como un individuo libre-
mente perseguido, paradójicamcnte asediado,
es un ser añorado y nostálgico quc a menudo
siente Ia nccesidad de inquirir paradigmas
referenciales con cI fin de encontrarse a sí
mismo y de liberarse de todo lo que condicio-
na su existencia.

La historia del pcnsamiento refleja que
Ia indigencia humana de reclamar ci encuentro
consigo mismo, y Ia fatiga de ser hombre, sus-
citan Ia necesidad de presuponer referentes.

Los referentes nacen, tal vez, de Ia necc-
sidad de nombrar y ocupar ci incómodo y ver-
tiginoso cspacio vacIo, difIcil de colmar y satis-
facer. Son un modo extraordinario de
tranquilizar Ia incertidumbre y ci temor más
elemental y primitivo. Permiten comprender
Ia realidad que se recoge en ci misterio y que
esconde —bajo mu manifestaciones— las
puertas de acceso a su signo más oculto. Per-
miten, a! fin, desvelar Ia presencia vacIa quc

envuelve al ser humano, e iluminar ci cspacio
recóndito dcl mistcrio.

AsI, la historia nos enseña que tal vez lie-
garemos a constituirnos como individuos, y a
rcalizarnos como personas, cuando scamos
capaces dc rccrcar y transfigurar lo creado y
cuando nucstra humilde condición permita que
csta ncccsidad dc imágenes o espacios refercn-
ciales resuene, se insinüe y cmerja en nosotros
con absoluta libertad.

Dcsde los griegos sc ha manifestado y
expresado que el mundo dc la individualidad
pucdc aicanzarse a través dci icnguaje y de los
sImbolos de solidaridad que Ia comunicación
humana transmitc. Hay un cierto principio quc
permite al microcosmos abrirsc a un universo
de posibilidades y altcrnativas que integran ci
controvcrtido término de libcrtad. El ser huma-
no, para cncontrarsc a sí mismo, necesita, dcsdc
su más profunda intimidad, iniciarse en el
camino de la comunicación, proycctar su mdi-
vidualidad, su mensajc linguIstico, que condi-
ciona, orienta y constituyc ci logos que ha dc
comunicar. AsI, en los tránsitos más oscuros de
su transcurrir por cl mundo, debe aceptarsc
también como un ser comunicativo quc convi-
ye con otros bajo una dctcrminada forma de
organización, pero csta organización liega a
constituirse como naturaleza cuando el hombre
cs capaz de articular y conjugar sus necesidades
individualcs en un entramado social quc se
llama polis. Dc modo que este gesto solidario
quc le ayuda a realizarse ticne lugar en Ia ciu-
dad. Lapolis cs un espacio real donde habita el
hombrc y un espacio ideal —referencial— que
ofrece las vinculacioncs ncccsarias para sostener
Ia organización solidaria; y que permite el
sugestivo cncucntro del hombre consigo mismo
al facilitar su posible realización.



Ciudad. individuo, persona

M. Zambrano sugiere Ia necesidad de
que el ser humano se incomode en su soledad
para devenir persona. Y propone como medio
ideal para que se dé este proceso, Ia ciudad,
concebida como ámbito de pensamiento, de
convivencia y de comunicación.

Una vez que ha nacido el individuo,
aparece el ser humano como valor, como
medida y como sujeto de Ia historia. El in-
dividuo tiene conciencia de lo que es porque la
ha adquirido en el decurso de la historia
social, y ha nacido asI en él Ia condición de
persona.

La concepción zambraniana de persona
contiene tres elementos fundarnentales: el ser,
que constituye la sustancia de Ia persona y a
su vez está formada por ese fondo endotImico
que resume y sintetiza en cada uno de noso-
tros toda Ia historia y por el destino que marca
nuestra vocación, aspectos que no constitu-
yen realidades distintas sino que son las dos
caras de una misma realidad personal. El ser
•duerme en los Inferos del alma hasta que Ia
conciencia lo despierta a la libertad. El segun-
do elemento es el role, que nos vincula con Ia
realidad que nos rodea, rOle que se transforma
en peregrinaje cuando no es el ser que se
extrovierte, sino la mascara que lo oculta. Y
por ültirno, Ia persona está constituida por el
yo, que se sinia al nivel superior de lo huma-
no. El yo es la toma de conciencia del ser y su

realización, es el poseerse a sí mismo, abrirse
camino y ejercer Ia libertad.

De modo que Ia persona es el individuo
dotado de conciencia, que se sabe a sí mismo,
que se entiende a sí mismo como valor supre-
mo y como ültima finalidad. Y se concibe
como tal en una atmósfera de libertad, que
propicia este espacio de pensamiento, de con-
vivencia y de comunicación que constituye la
ciudad.

PolItica... hombre, ciudadano

El descubrimiento de Ia conciencia indi-
vidual presupone Ia aceptación de la dimen-
sión personal y social, y resulta imprescindible
al hombre para reconocer su condición de ciu-
dadano. Desde esta valoración Zambrano pro-
pone la ciudad como paradigma desde donde
se genera el clima adecuado que incita al naci-
miento de Ia persona en el entorno social y su
reconocimiento como individuo pluridimen-
sional. Y reclama Ia democracia como el cami-
no óptimo y más eficaz para conseguir Ia inte-
rrelación entre: individuo, persona y sociedad.

El hombre se manifiesta como un ser
revolucionario y potencialmente creativo que
se construye a sí mismo en el intento utópico
de conseguir un nuevo mundo. El hombre es,
al fin, un individuo social que constantemen-
te se dibuja y desdibuja en el espejo ideal de
un proyecto politico.

Dice Zambrano que: <<La polItica es Ia
actividad más estrictamente humana y su
análisis nos descubre los mayores dramas,
conflictos y glorias del hombre>. La acción
polItica es una actividad que implica concien-
cia histórica y poder artistico. Para ser auténti-
ca ha de ser dinámica y revolucionaria, puesto
que toda revolución depende de los ideales que
Ia animan, y es el estallido violento de las fuer-
zas sociales oprimidas que rasgan Ia corteza
institucional que las mantenia aprisionadas.

Hoy asistimos al abandono de Ia sub-
jetividad, el sujeto adecuado a nuestra so-
ciedad es un sujeto débil. Se nos invita cons-
tantemente a pensar en términos de
discontinuidad, y el mundo impide y dificulta
Ia relación del hombre consigo mismo. El
hombre de hoy está constituido por paradig-
mas vacIos que lo desbordan, y frente a él,
Zambrano reivindica la categoria de indivi-
dualidad, de sujeto y de responsabilidad.
Defiende la relación del sujeto consigo mismo
y al individuo en soledad para reencontrarse.
Es necesario que el ser humano tope con su
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propia individualidad para iniciar su peregri-
nación hacia los vertiginosos enigmas vitales.

En nuestra sociedad se ha perdido la
auténtica concepción de ciudadanIa. Nuestras
democracias son representativas y en ellas no
existen aspiraciones comunes. Son democracias
distanciadas de los ciudadanos y por ello, los
problemas se convierten en conflictos sectoria-
les. Todo, a! parecer, se mueve por intereses
partidistas, internos, endogámicos y asI, pro-
gresivamente se pierde aquello que debiera
interesar a la colectividad. Lejos de ser auténti-
cas, nuestras democracias están mercantiliza-
das y en ellas no se decide colectivamente sino
que decide la mayorIa de forma dinámica. Pare-
ce ser que hoy se tiende a desvirtuar Ia noción
de igualdad y asI es como se diluye el deseode
libertad.

Zambrano piensa que el orden social que
ha imperado en occidente es el estatismo es
decir, una forma de organización jerarquizada,
de interacción rIgida, de vertebración dura, fiel
al modelo convencional de Ia arquitectura. Y,
frente a! orden arquitectónico, se inclina por el
orden musical. Considera, que Ia organización
polItica competente y válida para conseguir la
libre realización de Ia persona es el sistema
democrático.

El éxito de Ia vida democrática reside en
Ia vinculación entre ética y orden social, y en el
orden musical no hay contradicción entre Ia per-
sona y Ia sociedad. En este proyecto sociopo-
lItico, Ia persona, a! elegirse a sí misma, elige
necesariamente —por la misma operación you-

tiva— a los demás, y los demás son todos los
hombres.

AsI pues, se nos sugiere reconquistar Ia
idea aristotélica: <<El hombre es un animal polí-
tico y social>>, porque cree que el individuo es
un ser obligado con la sociedad y, por lo tanto,
Ia participación polItica es un derecho y un
deber de los ciudadanos. Los hombres no ciu-
dadanos son individuos poilticamente expulsa-
dos del mundo. Es necesaria, pues, una organi-

zación polItica menos poderosa y más humilde,
capaz de construir sociedades dinámicas, y
capaz de considerar que el hombre debe aceptar
el mundo como una pluralidad, cuyas identida-
des individuales y heterogéneas emerjan de
forma natural. AsI, el hombre libre puede acce-
der a un sistema democrático, y solo una polIti-
ca auténticamente democrática es capaz de
generar hombres libres. De modo que, sola-
mente en una democracia con connotaciones
plásticas —artIsticas— y que actüe como ins-
trumento y expresión de Ia persona, es posible
la evolución individual, personal y social.

En la ciudad, concebida como espacio de
pensamiento, de convivencia y de comunica-
ción, el hombre se descubre individuo y devie-
ne persona; y a través de Ia polItica, en un sis-
tema democrático, se reconoce ciudadano...
Pero nos preguntamos ahora... Cuál es el pa-
radigma que subyace a! pensamiento zambra-
niano?

La historia es un producto de la libertad
y su rostro refleja Ia capacidad de soportar ma-
gotables anhelos, ideas y pensamientos, que se
conjugan en el enigmático y sugerente aconte-
cer. Y el mundo, como trasunto de todas las
manifestaciones, es el resultado del proceso
interminable de Ia idea de libertad. Hay un
proceso histórico evidente y el hombre es el
sujeto de los cambios sucesivos que demuestran
la imposibilidad de pensar sin Ia conciencia
histórica.

Parece ser que Ia cultura es Ia forma de
vida que estamos construyendo. El hombre es
fundamentalmente tiempo, de modo que sin
pasado y sin futuro el presente se convierte en
algo indefinidamente opaco que impide toda
conservación y renovación. El futuro está reple-
to de posibilidades y el pasado ahIto de riquezas
espirituales. El mundo se vuelve inhumano sin
pasado. Por lo tanto, se trata de recuperar el
pasado desde el presente que nos inquieta y
condiciona.



Es obsoleta la tediosa constatación de
que no disponemos de discurso; quienes predi-
can esto clausuran la Historia. La Historia es un
relato interminable, y lo caracterIstico del
mundo es que está constituido por individuos
que irrumpen —nacen--- con Ia extraordinaria
capacidad de generar nuevos acontecimientos.
La relación que mantenemos con el pasado y
con las generaciones futuras es el espacio de
nuestros proyectos. No hay que condicionar ni
delimitar, sino tal vez, procurar que se exprese
libremente el germen de novedad. En todo
momento, hay que dejar que los hombres —en el
decurso de la historia— expresen lo que ilevan en
Si, y para ello resulta imprescindible Ia adquisi-
ción de la libertad.

Parece ser que conocer es también poner al
descubierto territorios de ignorancia, y algunas
veces es posible intuir que Ia genesis de la vida no
anida solo en nosotros, puesto que vivir implica
modificar y alterar el entomb; Ia vida sin plasti-
cidad y sin ambiguedad carece absolutamente de
sentido, solo lo adquiere como aspiración.

Para comprender todo esto, Zambrano
remueve con imaginaciOn y con proeza el pasado
y sugiere viajar a Grecia con el fin de acercarnos
a quienes supieron conservar y transmitir Ia
capacidad de curiosidad y admiración.

Grecia resuena en nuestro mundo y des-
pierta infinidad de inquietudes. Grecia se con-
vierte en Ia realización de un mundo ideal reple-
to de esplendor y de belleza. Es el mundo de las
ideas por excelencia, es el espejo en el que debe
mirarse toda la cultura que quiera pensarse y
superarse a sí misma.

Grecia es un paradigma determinado por
dos momentos esenciales. El primero —el de la
época arcaica—, considerado como el momento
más álgido de la cultura griega que marca Ia
cima de Ia cultura occidental. Y el segundo,
determinado por Ia Atenas de Pericles, es un
momento de gloria y de victoria en el que Grecia
nace como civilizaciOn.

Los griegos nos enseñan con su actitud
que el sentido del acontecer reside en Ia estruc-
tura excepcional de un cierto ambiente humano
que se genera en la polis. Nos incitan a pensar
que el instante privilegiado anida en el equili-
brio, porque el instante creador emerge cuando
el ego se confunde con el todo y la totalidad se
impregna de sub jetividad.

Ellos son quienes, con su esfuerzo constan-
te por descubrir las reglas de Ia naturaleza, con
su innovadora aportación del concepto de histo-
na polItica y social, y con su concepción de Ia
polis y de ciudadanIa, generan una original con-
cepciOn del hombre en la que destaca Ia auto-
nomIa y —su correlato— el sentido de la liber-
tad.

Ellos inauguran e instauran la idea de
libertad como principio básico de Ia existencia
humana, y curiosamente, la idea de libertad
nace y se constituye, en el espIritu griego, al
mismo tiempo que la idea depolis. La libertad
nace en lapolis y este hecho tiene implicaciones
polIticas.

Debemos a los griegos —entre otras
muchas cosas— el habernos enseñado que Ia
polItica tiene que ver con Ia realidad social y
con el mundo. AristOteles afirmó, en varias
ocasiones, que pensar en términos de responsa-
bilidad polItica era admitir el valor del concep-
to de ciudadanIa. El individuo, en el mundo
griego, tiene como objetivo primordial, el
interés por cultivar todas aquellas cualidades
que conileven a ser un auténtico ciudadano.

Si queremos extender una mirada afir-
mativa sobre el mundo y resucitar como cultu-
ra, debemos aceptar a Grecia como paradigma
inicial. Y al hacerlo, sentimos que hay una
armonIa ineludible en la diversidad de los soni-
dos filosóficos, mantenida por la presencia del
pasado, y por ello, lejos de todo pragmatismo y
coriformismo, Zambrano sugiere Grecia como
el primer referente, desde donde es posible
entender: el sentido de la ciudad como ámbito
de pensamiento, que permite al hombre reco-
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nocerse individuo social; y el valor de Ia ciudad,
como espacio de comunicación que posibilita Ia
realización pluridimensional del ser humano.

El pensamiento de M. Zambrano nos ha
ilevado inevitablemente a Grecia, y desde el
mundo griego, volvemos a su proyecto filosófico
con una predisposición distinta, en Ia que su fib-
sofIa adquiere todavIa mayor relieve y profundi-
dad. Ha conseguido alterar el pulso de nuestro
pensamiento... y, finalmente, no resistimos pre-
guntar... Cómo es hoy Ia ciudad?

Se afirma, a menudo, que el desarrollo
acelerado de la ciudad ha tenido lugar en el sigbo
XX. El crecimiento progresivo de nuestra socie-
dad contiene un carácter tecnológico y olvida las
necesidades que toda ciudad encauza. La ciudad
moderna ha nacido —como la antigua— de
proyectos ideales, pero progresivamente, Ia pre-
sión tecnológica ha dibuido estos proyectos; y asI,
Ia idealidad —fundamento de Ia genesis de Ia
ciudad— se ha sustituido por la oportunidad, la
utilidad... y el interés por la comunidad ha sido
vencido por los intereses particulares.

El rostro de nuestras ciudades refleja men-
sajes contradictorios. Algunas veces, la ciudad
resulta un territorio casi indeseable porque gene-
ra distancia y soledad. Se ha perdido el senti-
miento fundamental de espacio colectivo, de
solidaridad y de memoria colectiva, y asI, nues-
tras ciudades permanecen ajenas a las resonan-
cias históricas y a los recuerdos.

Hoy, la ciudad se entiende y se concibe
como mecanismo. Tenemos una naturaleza
rnáquina que domina la realidad y absorbe al ser
humano.

El hombre es algo asI como una figura
deambulante, y al parecer esto sucede porque
nuestro mundo marca una distancia entre: una
naturaleza inanimada y un hombre desnaturali-
zado.

La técnica es el sueflo de autodetermina-
ción del hombre que coincide con el autocon-
vencimiento de soledad. Constantemente, apa-
recen signos que advierten el peligro del
progreso, y de este modo, al parecer la técnica
se vuelve contra el hombre. Consideramos que
hemos alcanzado un alto nivel de conocimiento
—de técnica—, pero hemos conquistado Ia
mayor soledad posible, y asI, nuestro cosmos, el
más conocido por Ia ciencia y por Ia técnica, es
el más desconocido. . . y nuestra naturaleza, tab
vez, Ia más conocida por el conocimiento empI-
rico, es Ia más inerte: he ahI Ia gran paradoja de
nuestro siglo.

Todo ello se refleja en la ciudad moderna,
porque la ciudad es el lugar en donde se expre-
sa el esquema ideológico de Ia sociedad. Hoy se
contempla Ia ciudad como si fuera un organis-
mo que absorbe y paraliza a! individuo; y su
aparente pragmatismo arrastra Ia tragedia de
su artificialidad. Han desaparecido los signos
individuales y los referentes humanos. Existe
una inadecuación entre lo personal y bo colec-
tivo.

AsI pues, Ia ciudad de hoy nos impone un
ritmo que cultiva la necesidad de Ia eficacia. Y,
como que uno de los objetivos fundamentales
es el de conseguir el mayor efecto de eficacia y
de utilidad, nuestras ciudades no reflejan el sen-
timiento de solidaridad, y en ocasiones expre-
san Ia ausencia de justicia y de libertad indivi-
dual y colectiva.

Frente a nuestras ciudades, el filosofar
zambraniano nos induce a imaginar una ciudad
paradigmática, a partir de Ia cual podamos
construir Ia ciudad real en la que sea posible
ejercer su proyecto fibosófico.

La ciudad es el lugar humano por exce-
lencia. Es una respuesta a las necesidades vita-
les, es el reflejo de lo que somos. DeberIa ser el
ámbito en el que se conjugaran las expresiones
individuales con las necesidades colectivas. Por
ello, tiene una misión polItica y social, mani-
fiesta el carácter social del ser humano y revela



ci estado del hombre como un estado compar-
tido. Por ello también, deberIa construirse bajo
un ideal comunitario que presuponga signos de
convivencia y de entendimiento.

DebcrIamos recordar, tal vez, que las
ciudades han nacido y han crecido en el tiempo
real, y asI es como han ido adquiriendo un ros-
tro peculiar —ci suyo propio— en ci cual se
vislumbran ecos de individualidad y de comu-
nicación y mensajes históricos cuya voz perma-
nece en ci decurso temporal.

Y por encima de todo, deberIa existir una
vinculación entre naturaleza y ciudad. DcberIa
revelarse una lógica natural en Ia propia natu-
raleza que se extendiera hasta la ciudad. Y, ci
ser humano dcberIa ser capaz de encontrar en la
misma condición natural de Ia ciudad, los prin-
cipios de igualdad y reconocimiento.

M. Zambrano nos incita a contemplar y
estimar una ciudad lo más natural posible y lo
más próxima a Ia condición humana. Y procia-
ma una ciudad concebida bajo los paradigmas
vitales de Ia historia y la libertad.

Dc este modo, la ciudad es una condición
para ci pensamiento, la comunicación, Ia convi-
vencia y la esperanza. Y esta realidad evidencia
que el contexto —entorno— no es gratuito,
pucsto quc una ciudad asI genera —necesaria-
mente— hombres iibrcs. Y Ia libertad permite
aceptar nuestra condición compieja y pluridi-
mensional y reconocer a Ia vez nuestra capaci-
dad de crear y de sonar... porque gracias a esta
actitud cs posible y tienc sentido hablar dc
Amor, de comunicación y de csperanza.

Quién somos?... somos seres impuisados
por Ia vida, que huimos de todo aquello quc nos
clausura. La vida aiberga en Ia penumbra. Frcn-
te a ia acuciante rcprcsentación, a ella Ic corres-
ponde Ia expresión. Pero constantemcnte busca
Ia luz y reciama voz, y asI en el incansable
intento de expresarse desde y en ios ámbitos
referenciales, denuncia su prioridad y su inape-
labie existencia. Y, nosotros nos reconoccmos en

sus cxprcsiones más ingcnuas y más profundas.
Somos constitutivamente diálogo: <<Los hom-
bres —dice Zambrano— nos sentimos como
scres dcsprendidos, a medio hacer y a medio
encajar en una realidad presentida que busca-
mos>.

Sc nos sugiere pensar en ci carácter
excepcional dci scr humano. El hombre es un
ser inaudito porque en éi conviven, mágica-
mente, inquietudcs antagónicas: la necesidad
siienciosa de sentirse libremente en soicdad se
trenza con Ia voluntad cxpiIcita dc vivir en
sociedad.

Sc espolcan en Zambrano posiciones evo-
cadoras. Desde este confIn primigenio —en ci
que nos ha situado—, scntimos una vez más
que ha penetrado en nosotros su fulgurante
riqueza de cspIritu, de experiencia vital, de
intuición... Ia vida nos cautiva dc forma distin-
ta.. se torna prodigiosa al mantener el conflic-
to liberador de Ia libertad y Ia creatividad, al
contener y engarzar todo lo que acaece e irrum-
pe: logos y embriaguez, logos y deiirio.
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